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ANTECEDENTES
El cementerio como tipo arquitectónico por an-tonomasia junto con el templo y la casa se an-cla en la antigüedad del hombre, nos proyecta 
desde el pasado hacia el futuro,  no existe prácticamente 
cultura alguna que abandone a sus difuntos sin ceremo-
nias o monumentos en su memoria. Nichos en altura, 
tumbas, lápidas, panteones, columbarios, túmulos... son 
muchas las construcciones funerarias resultado de una 
larga tradición y en los que se reúnen las ideologías, reli-
giones, efemérides e historias de personas que habitaron 
un determinado lugar. Los cementerios se convierten así 
en testimonios vivos de las transformaciones que se han 
producido a lo largo del tiempo en la sociedades, sím-
bolos de una evolución en la conciencia del ser humano, 
lugares entendidos como fronteras de contacto entre el 
mundo de los vivos y el de los muertos desde los que 
percibir el peso de nuestros antepasados y comprender 
el horizonte de nuestra existencia.
La historia de los recintos funerarios está repleta de 
oscilaciones pendulares en el tiempo. Desde el siglo V 
d.C. las inhumaciones se realizaron en las iglesias o en 
el interior de sus dependencias consagradas, mientras 
que las personas con menos recursos eran enterradas 


















































































SAN MICHELE. ENTRE CIELO Y MAR
SAN MICHELE, BETWEEN SKY AND SEA
Pablo Blázquez Jesús
E
RESUMEN El cementerio es uno de los tipos arquitectónicos más profundos y metafóricos. El concurso para la ampliación del 
cementerio de San Michele, convocado en 1998 por la administración Municipal de Venecia, se convierte en un excelente campo 
de pruebas sobre el que poder analizar el contexto histórico en torno a esta tipología, y su relación con la ciudad y el territorio. El 
estudio de este caso concreto nos permite descubrir personajes, relaciones casuales y hallazgos que se despliegan a lo largo del 
texto. La historia del cementerio de San Michele es también la crónica de la transformación de la ciudad de Venecia y su Laguna. 
Interpretando este concurso como un instrumento de investigación, el objetivo del artículo es el de comprender la realidad contem-
poránea de la arquitectura funeraria a través de la isla de San Michele, Venecia, y las propuestas finalistas de Carlos Ferrater, Enric 
Miralles y David Chipperfield. Una historia bajo la cual se vislumbran claves que nos sirven para reflexionar acerca del cementerio 
contemporáneo, la ciudad y el territorio.
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SUMMARY The cemetery is one of the most profound and metaphorical kinds of architecture. The competition for the extension 
of the San Michele Cemetery, called in 1998 by the Venice municipal administration, is an excellent testing ground on which to 
analyse the historical context surrounding this type of architecture, and its relationship with the city and the region. The study of this 
particular case allows us to uncover characters, casual relationships and findings that unfold throughout the text. The history of the 
San Michele cemetery is also the chronicle of the transformation of the city of Venice and its Lagoon. Interpreting this competition 
as a research tool, the aim of the paper is to understand the contemporary reality of funerary architecture through the island of San 
Michele, Venice, and the finalist proposals of Carlos Ferrater, Enric Miralles and David Chipperfield. It is a history in which keys are 
glimpsed that serve our reflection about the contemporary cemetery, the city and the region. 
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abrían grandes fosas. Conventos y hospitales también 
asumieron gran parte de estos enterramientos hasta 
aproximadamente el siglo XVIII. A comienzos de la Edad 
Contemporánea, las ciudades se habían convertido en 
grandes cementerios que con el avance del siglo XVIII, 
hacían insostenible los problemas de espacio intramuros. 
La colmatación de los camposantos junto a las denuncias 
de insalubridad por estas prácticas comenzaron a tener 
un importante protagonismo en la sociedad que empe-
zaba a abrazar los ideales de la Ilustración. Las grandes 
epidemias que azotaban Europa supusieron un punto 
de inflexión para los cementerios que se convirtieron en 
simples infraestructuras de servicio condenados a un 
exilio necesario que ordenaba la construcción de nuevos 
recintos funerarios alrededor de las ciudades europeas. 
El siglo XIX trajo consigo la planificación de auténticas 
ciudades para los muertos, lugares alejados de los an-
gustiosos emplazamientos urbanizados, cerrados, intro-
vertidos y mono–funcionales que se reflejan por ejemplo 
en la necrópolis parisina de Père–Lachaise.
Durante el siglo XX las necrópolis siguieron vincula-
dos a conceptos decimonónicos. El aumento de la po-
blación debido a la continua expansión urbana y las dos 
guerras mundiales provocaron numerosos problemas de 
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1. Islas de San Michele y Murano.
2. Bordone, Benedetto: “Laguna de Venecia”.
3. Isla de Sacca Matia
1. Lacaton, Anne: “Comentarios del jurado”. En Concurso 2G competition: Parque de la Laguna de Venecia = Venice Laggon Park. Barcelona: Gustavo Gili, 2008.
adoptó la solución del crecimiento en altura mediante “ni-
chos”. Los cementerios intentaron aprovechar al máximo 
el espacio disponible extendiendo esta solución hasta la 
saciedad, como si de  un aparcamiento para difuntos se 
tratase, lo que supuso nada más que un alivio coyuntural. 
Hitos aislados, como el Cementerio Ideal de Teodoro Ana-
sagasti, o los Monumentos y Memoriales a los caídos en 
las guerras del siglo XX, hacia el que mostraron especial 
interés los arquitectos del Movimiento Moderno, no con-
tribuyeron por sí solos a aliviar la sensación de abandono 
de la arquitectura funeraria. Algunas obras provocaron un 
impacto inicial como el concurso convocado en el año 
1915 para el cementerio de Estocolmo y posteriormente 
construido por Asplund y Lewerentz (primer acercamien-
to del Movimiento Moderno a esta tipología arquitectóni-
ca), la ampliación en 1971 de San Cataldo en Módena de 
Aldo Rossi, o el diálogo entre tumba y cementerio plan-
teado por Carlo Scarpa en Altivole para la familia Brion 
finalizado en el año 1978. Ejemplos que nos hicieron pre-
guntarnos si la arquitectura funeraria se encontraba en 
condiciones de vivir una nueva revisión histórica.
Alcanzamos aquí un punto de inflexión en este breve 
recorrido histórico. A partir de los años cincuenta del siglo 
XX, el cementerio no se plantea en modo alguno como 
materia de discusión. Los arquitectos contemporáneaos 
se han centrado en el desarrollo y la investigación de 
otras tipologías arquitectónicas alejadas de la tipología 
funeraria, sin embargo algunos proyectos han alcanzado 
en los últimos tiempos una importante trascendencia, no 
exenta de críticas y rechazos por parte de la sociedad, 
como los ejemplos de Finisterra de César Portela, Igua-
lada de Enric Miralles y Carme Pinós, o fuera de nuestras 
fronteras el Sky Cemetery de NL Architects que plantean 
la posibilidad de construir una necrópolis a modo de ras-
cacielos en el centro de la ciudad de Nueva York.
ISLA, PAISAJE Y TERRITORIO
San Michele asoma entre Venecia y Murano cerrada so-
bre sí misma. Un pedazo de tierra suspendido entre cielo 
y mar, como muchas de las islas que forman este paisaje 
(figura 1). Un camposanto conocido bajo el sobrenombre 
de “la isla de los muertos” y en el que descansan per-
sonajes ilustres como Igor Stravinsky, Luchino Visconti o 
Joseph Brodsky. 
El concurso convocado en el año 1998 por la Admi-
nistración Municipal de Venecia propone la necesaria, 
pero a la vez compleja, ampliación de su cementerio. La 
lectura de la intervención debe de ser observada a tra-
vés de una mirada lejana, estirando la sábana del pen-
samiento arquitectónico sobre la realidad detallada, des-
cubriendo un nuevo territorio transformado, sin alterarlo. 
Miradas que desvelarán nuevas situaciones, personajes 
e historias escondidas bajo cada una de las intervencio-
nes presentadas.
La Laguna de Venecia con 550 km2 y más de 50 km 
de límites de arena y tierra, es la pieza clave para com-
prender las transformaciones y acontecimientos que han 
terminado por alterar de forma radical la realidad de este 
lugar. Un paisaje marcado por su horizontalidad, bañado 
por una gran superficie de agua que sólo se abre en tres 
puertos hacia el Mediterráneo, desde donde entra el agua 
salada y se expulsa salobre gracias al movimiento de las 
mareas. Durante los años de la República Veneciana, la 
Laguna estaba formada por un archipiélago de islas ele-
vadas sobre el mar, siendo Venecia su epicentro, cada 
una de ellas con una función específica, muy ligada a su 
situación y características (figura 2). Un paisaje que con 
el paso del tiempo se ha ido transformando y bajo el cual 
descansan antiguas islas como Centrianica, Ammiana y 
Costanziaca. El agua era el elemento mediante el cual se 
conectaban las islas que formaban parte de este sistema, 
la Laguna funcionaba como un espacio de tránsito, in-
tersticial. Todavía hoy se pueden observar grupos de pi-
lotes que emergen sobre el agua marcando el recorrido 
que deben seguir las embarcaciones para evitar bajíos, 
bancos de arena o algunas de estas islas hundidas.
El progresivo descenso en el comercio debido a la 
gran crisis económica mundial de los años treinta del si-
glo XX, y el imparable desarrollo industrial, reflejaron la 
incapacidad de crecimiento comercial que sufría Venecia 
dado su aislamiento. La iniciativa de construir un puen-
te que conectara Venecia con tierra firme en el año 1931 
generó tal transformación sobre la isla y el sistema, que 
la Laguna pasó de ser el único medio de conexión entre 
las islas, a ser entendida como un obstáculo. La actividad 
económica se centró entre Venecia y Murano, quedando 
prácticamente olvidados el resto de pequeños islotes. 
Todo aquel archipiélago de islas interdependientes se 
desvaneció entonces dando paso a esta “otra Venecia” 
que se bate entre dos mareas, la de la propia naturale-
za que amenaza constantemente la construcción de la 
ciudad, y la de los turistas ávidos de recorrer sus calles 
y comercios.
Aquella obra modificó radicalmente la concepción de 
Venecia como pieza fundamental del sistema lagunar. Sin 
embargo Anne Lacaton, arquitecta y miembro del jura-
do para el concurso del Parque de la Laguna de Venecia 
realizado en el 2008 escribía lo siguiente: “Viajar a Venecia 
sin pasar por San Marcos, surcando la Laguna en una pe-
queña embarcación, de isla en isla, los ojos a ras de agua, 
crea una extraña relación con el paisaje y el territorio” 1.
Las palabras de Anne Lacaton muestran la existencia 
aún hoy de la antigua Venecia, lejos de ese mundo de ca-
nales, puentes y máscaras carnavalescas. Un lugar más, 
dentro del conjunto de islas olvidadas que aún siguen 
conservando la esencia de la Laguna veneciana (figura 3). 
Es este el valor que subyace oculto tras el concurso para 
la ampliación del cementerio. El verdadero interés que 
contiene aún a día de hoy la isla de San Michele es el 
de seguir siendo una isla, que se protege del envite de 
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llegada de sus póstumos visitantes. Sólo el agua es ca-
paz de rodear sus muros y de hacernos llegar hasta ella. 
TRAZAS
“¡Resulta difícil imaginar los montones de cadáveres que 
durante siglos han acogido iglesias y claustros! Periódica-
mente, para hacer sitio, se quitaban del suelo de las igle-
sias y de los cementerios los huesos acabados de secar 
amontonándolos en las galerías de los osarios, en los forja-
dos de las iglesias, debajo de los laterales de las bóvedas, 
o se embutían en hoyos inutilizados, al lado de muros y pi-
lares. De esta forma los visitantes de la iglesia, los clientes 
de las tiendas del cementerio, en efecto, los porches del 
cementerio con frecuencia se convertían en mercados, 
corrían sin cesar el riesgo de dar en algún resto humano 
caído de un osario u olvidado por un sepulturero”2.
El paso del tiempo ha conseguido reabsorber los anti-
guos camposantos de Venecia, como en la gran mayoría 
de las ciudades europeas. Cualquier ciudad es por sí mis-
ma un cementerio que ha sido reabsorbido con absoluta 
naturalidad. La ciudad se convierte en un palimpsesto 
en el que la historia va dejando su huella componiendo 
un nuevo territorio. No debe sorprendernos que cuando 
paseamos por ellas es posible que estemos pisando an-
tiguas necrópolis o camposantos. 
El edicto napoleónico que en 1804 ordenó que se aleja-
sen los camposantos del interior de Murano y Venecia cons-
tituye el punto de partida de la historia del futuro cementerio 
de San Michele. La primera isla que configuró el nuevo ce-
menterio para los habitantes de la Laguna fue San Cristófo-
ro della Pace. Inaugurado en 1813 y diseñado por Giovanni 
Antonio Selva, pronto resultó insuficiente. Se amplió con la 
cercana isla de San Michele sin existir aún conexión física 
entre ellas (figura 4). Es en 1835 cuando se unen ambas 
islas, pasando a ser conocida como la isla de San Michele. 
En 1858 se convoca el concurso para el rediseño y la am-
pliación del cementerio del que resultó vencedor Annibale 
Forcellini, con una propuesta de marcado carácter ortogo-
nal que remata el borde de la isla con un muro de mam-
postería de piedra de Istria para protegerlo de las mareas. 
4. “Isla de San Michele y San Cristóforo 
della Pace”
5. Böcklin, Arnold: “La isla de los muertos”.
6. Fases para la ampliación del concurso
Resulta difícil imaginar lo que supuso en aquel tiempo 
el cierre y traslado de los camposantos. Desplazamien-
tos, con todo el contenido poético que esto implica, que 
como barcos de Caronte, cruzaron la Laguna desde Ve-
necia y Murano hasta San Michele (figura 5). Es irónico 
pensar que en la actualidad los difuntos, en su último 
viaje, crucen del mismo modo la Laguna a bordo de una 
barcaza o de una góndola, esa “singular embarcación tan 
típicamente negra como, entre todas las cosas de este 
mundo, lo son los ataúdes”3, hacia el cementerio de San 
Michele, como antaño lo hicieran los ciudadanos de la 
República Veneciana.
Muchas son las capas y estratos sedimentados en el 
Cementerio de San Michele, algunos ocultos, como la an-
tigua isla de San Cristóforo della Pace, hoy irreconocible, 
otras se nos muestran visibles como la traza del cemen-
terio original de 1835, la iglesia de San Michele de 1469 
primer ejemplo de arquitectura renacentista de la ciudad 
y el claustro. Un continuo proceso de ampliaciones y adi-
ciones respecto del proyecto inicial. Sobre la propuesta 
de Annibale Forcelli, que se prolongó durante más de un 
siglo debido a modificaciones en el proyecto original, se 
convoca en 1998 el concurso para la ampliación del ce-
menterio de San Michele.
EL CONCURSO
Los concursos de arquitectura deberían funcionar como 
paréntesis en la línea del tiempo. Espacios para la re-
flexión desde los que se lancen interrogantes, pausas 
en nuestro viaje en el que nos inundará la incertidumbre, 
cuestiones que suscitarán nuevos encuentros y oportuni-
dades capaces de generar ideas con un cierto grado de 
libertad, herramientas que elaboren posibles soluciones 
sobre lugares reales o imaginarios, permitiéndonos hacer 
revisiones del contexto temporal en el que se enmarcan 
las propuestas. 
Las grandes necrópolis europeas sufrieron en su ma-
yoría durante el siglo XX el problema de su propia satura-
ción. En el caso de Venecia, las casi mil trescientas defun-
ciones al año, sumado al lento proceso de mineralización 
de los cadáveres, dada la cercanía del nivel freático a las 
tumbas, imposibilitaban la renovación constante del cam-
posanto. La colmatación del cementerio, y la necesidad 
de reutilización de los fangos generados por el sanea-
miento de los canales de la ciudad de Venecia fueron ra-
zones más que suficientes para esta nueva convocatoria. 
Las posibles soluciones para afrontar esta ampliación pa-
saban por trasladar el nuevo cementerio, de nuevo, a otra 
isla de la Laguna o, como finalmente se decidió, ampliar 
el cementerio existente.
Detenida en el tiempo, colmatada y clausurada, Ve-
necia reúne como ninguna otra ciudad la imagen propia 
de un cementerio. Es paradójico pensar que mientras la 
ciudad se encuentra estancada, en el doble sentido, su 
cementerio sigue creciendo como si de una obra eter-
na se tratase. La ampliación se subdividía en dos fases 
con una superficie total de 60.000 m2 (15.000 m2 corres-
pondientes a la primera fase y 45.000 m2 de la segunda) 
(figura 6). La primera fase debía cerrar el perímetro rec-
tangular de la isla de San Michele en su extremo nordes-
te,  incorporando un atracadero y disponiendo la capilla, 
tanatorio, crematorio, fosa común y el área de servicios 
funerarios. La segunda fase proponía la creación de una 
nueva isla en la zona este, junto a la existente, sobre la 
2. Ariès, Philippe: El hombre ante la muerte. Madrid: Taurus, 1984. 
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nueva plataforma cuya construcción estará soportada 
por los fangos extraídos de los canales de Venecia. El 
programa para la segunda fase contemplaba 15.000 nue-
vos nichos, de los que el 50% corresponderán a tumbas, 
40% nichos y un 10% columbarios de restos mortales o 
incineraciones. Uno de los requisitos fundamentales del 
concurso era la elevación de las cotas de las nuevas tum-
bas a una altura superior a 3 metros, para que el proceso 
de mineralización no afectase nuevamente a la correcta 
renovación del cementerio. Esta necesidad chocaba con 
el paisaje horizontal de la Laguna, por lo que las interven-
ciones tendrían que resolver dicha cuestión con una gran 
sensibilidad.
Al concurso fueron invitados 145 estudios de arquitec-
tura de entre los que fueron seleccionados 15 para la fase 
final. Es necesario, para cualquier estudio de un proceso 
de selección mediante la figura del concurso de ideas sa-
ber de antemano quienes fueron los miembros del tribu-
nal. El jurado estuvo formado por L. Benévolo, A. Foscari, 
K. W. Forster, M. De Michelis, B. Secchi, P. A. Croset y S. 
Boeri además de los representantes técnicos y políticos 
del Ayuntamiento de Venecia. El ganador fue el equipo di-
rigido por David Chipperfield, seguido por los españoles 
Enric Miralles y Carlos Ferrater (segundo y tercer premio), 
y el italiano Giorgio Lombardi (cuarto premio).
CARLOS FERRATER (TeRCeR PReMIo)
La sugerente imagen de un barco atracado junto a la isla 
de San Michele (figura 7) es la presentación del proyec-
to de Carlos Ferrater. Una embarcación a la espera de 
recibir los cuerpos de los venecianos, algo semejante al 
recuerdo del viaje por la Laguna del Teatro del Mondo de 
Aldo Rossi. El proyecto propone por un lado la primera 
ampliación con el límite ya establecido, por otro, el nuevo 
cementerio redefine un nuevo borde, una gran plataforma 
sobre los fangos dragados de los canales. 
En el caso de la propuesta de Carlos Ferrater (figura 
8), el proyecto asume en la primera fase esta condición 
de recinto, cerrándose sobre sí mismo. Se construye una 
plataforma de baja altura sobre el agua que facilita el 
acceso a las embarcaciones. En su extremo y junto al 
acceso se sitúa la capilla y el crematorio. La sección del 
edificio convierte la experiencia del viaje y la llegada al 
cementerio en una condición espacial (figura 9). La ac-
tuación se articula mediante un patio central en torno al 
cual se desarrollan los usos y trabajos relacionados con 
la actividad en el cementerio: reparaciones de tumbas, 
talleres de madera y flores y demás instalaciones. El pro-
pio edificio conforma el muro perimetral y construye el es-
pacio exterior, que se cierra visualmente hacia Venecia, al 
igual que el cementerio original.
Un pequeño canal separa la nueva isla correspon-
diente a la segunda fase del concurso. Ferrater se mues-
tra más dialogante con el paisaje en esta parte de la inter-
vención, proyectando un nuevo borde de forma variable 
gracias a las plataformas que interactúan con el movi-
miento de las mareas, tal y como lo hacen algunas de 
las islas de la Laguna que desaparecen bajo la pleamar. 
El proyecto subdivide en distintas cotas los recorridos 
del cementerio, realizándose los enterramientos a nivel 
de tierra y el recorrido posterior a través de las cubiertas. 
La nueva plataforma sólo construye el borde oriental con 
una pieza que contendrá osarios, nichos y panteones. 
Esta decisión vuelve a acentuar la idea del cierre de la 
isla, aunque bien es cierto que el borde no acaba por 
construir un recinto aislado, sino que sirve de protección 
frente a las mareas de la segunda fase de la intervención. 
El recurso de construir sólo un límite refuerza el nuevo 
7. Fotomontaje de la propuesta. Carlos Fe-
rrater.
8. Planta de la intervención. Carlos Ferrater
9. Alzado y sección longitudinal. Carlos Fe-
rrater.
paisaje del cementerio, ligado a la horizontalidad de la 
Laguna.
Nuestra cultura ha interpretado generalmente el ce-
menterio como un recinto limitado, acotado y cerrado y 
quizás sea en este punto donde la propuesta de Carlos 
Ferrater se separe de las intervenciones que plantean En-
ric Miralles y David Chipperfield. Cabe preguntarse si la 
respuesta a un camposanto acotado y colmatado como 
hasta ese momento lo era el de San Michele deba ser 
otro cementerio ensimismado. 
ENRIC MIRALLES (SegunDo PReMIo)
Miralles opta por una propuesta intrincada e incluso en algu-
nos casos provocadora, abordando el concurso desde una 
estrategia completamente distinta al resto de las soluciones. 
Sirviéndose de la figura en espiral elaborada por Max Bill y re-
matando por completo la actuación en la isla de San Miche-
le en claves orgánicas. La primera fase corresponde al inicio 
tanto del proyecto, como del recorrido, y es un epílogo para 
lo que luego sucederá al otro lado de la isla. Un espacio de 
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El proyecto intenta comprender y actuar sobre la La-
guna (figura 10), no sólo sobre el pedazo de tierra entre 
Venecia y Murano. Frente a la propuesta de Carlos Ferra-
ter que planteaba la idea de un cementerio estático en 
el tiempo, Enric Miralles sugiere la posibilidad de que un 
cementerio no debe ser una obra eterna. Para ello, el ar-
quitecto proyecta una estrategia mediante la cual una vez 
se colmatase esta primera isla, las futuras ampliaciones 
emergerían como pequeñas islas–cementerio a lo largo 
de la Laguna veneciana. La intervención de Miralles opta 
por una estrategia a través del tiempo, recordándonos la 
existencia de un paisaje en continua transformación.
Algunas de las claves fundamentales para entender la 
propuesta en San Michele aparecen años atrás durante 
el proyecto y la construcción del cementerio de Igualada, 
obra de Enric Miralles y Carme Pinós (1984–1994). Mira-
lles diseña en Igualada una obra efímera que el tiempo 
se encargará de ocultar. Espacio y tiempo se fusionan 
en Igualada donde la gran brecha del cementerio será 
cerrada por una cubierta ajardinada que reconstruirá el 
nivel del terreno y que gracias a las copas de los árboles 
terminarán por absorber la obra. La reflexión en torno al 
tiempo resuena tras los proyectos de Igualada y San Mi-
chele, ejerciendo un papel fundamental en la obra de Mi-
ralles, sobre todo después de leer las palabras del propio 
Enric en la colección de textos que la “Fundación Caja 
de Arquitectos” ha reunido para recordar al arquitecto 
catalán fallecido en el año 2000: “un proyecto no cierra 
diálogos: siempre deja cosas inacabadas, porque es im-
posible resolverlas y porque así es mejor. el diálogo pue-
de resumirse en el próximo proyecto recuperando finales 
perdidos, trabajando con ellos en el tiempo. La duración 
del proyecto se traspasa de uno a otro, con relaciones 
invisibles y razones secretas que continúan existiendo”4.
La nueva isla en forma de bastión queda definida por 
un borde natural que aparecerá y desaparecerá con el 
movimiento de las mareas. La sección, en la que se al-
bergan nichos y tumbas, queda definida por una tapia 
perimetral que cierra por completo la isla. El agua apare-
ce como elemento de cisura y delimitación, erosionando 
y penetrando los límites de la nueva intervención. La pro-
puesta de Miralles trabaja constantemente el concepto 
del borde, recinto y límite entre naturaleza y objeto, en 
este caso se opta por cerrar la segunda isla, después de 
haber provocado experiencias, recorridos y miradas que 
acontecen el sentido final de aislamiento (figura 11). “una 
tierra exhausta de este constante enterrar y desenterrar, 
enterrar y desenterrar...”5, es la principal razón por la que 
el arquitecto aborda la segunda fase creando una nueva 
isla en la Laguna, construyendo un nuevo territorio.
10. Fotomontaje de la Laguna de Venecia. 
Enric Miralles.
11. Maqueta. Enric Miralles 12: Croquis. 
Enric Miralles.
12. Croquis. Enric Miralles.
Si el tiempo es invisible, el proyecto de Miralles lo 
transforma en visible consiguiendo espacios que evocan 
lo inmaterial de un cementerio. Una propuesta entendida 
como un proyecto inacabado, un juego de variaciones 
que se bifurcan en diversas direcciones. Una isla expul-
sada por gemación que el tiempo y la propia naturaleza 
se encargarían de transformar para incorporarla al res-
to de islas que componen el paisaje de la Laguna. En 
el tiempo, gran escultor, Marguerite Yourcenar escribía: 
“el día que una estatua está terminada, su vida, en cier-
to sentido, empieza. Se ha salvado la primera etapa que, 
mediante los cuidados del escultor, la ha llevado desde el 
bloque hasta la forma humana, una segunda etapa, en el 
transcurso de los siglos, a través de alternativas de ado-
ración, de admiración, de amor, de desprecio o de indife-
rencia, por grados sucesivos de erosión y desgaste, la irá 
devolviendo poco a poco al estado mineral informe al que 
la había sustraído su escultor” 6.
El croquis se convierte en uno de los elementos más 
sugerentes de la propuesta expresando gran parte del 
contenido de la propuesta (figura 12). Una vez completa-
da la primera fase, se lanza una línea que nos lleva hacia 
la nueva isla, una tierra que en nada recuerda a la an-
terior, una forma sorprendente, el territorio para pasear, 
reflexionar y disfrutar. El jardín que nunca ha tenido Ve-
necia. Una nueva isla que como futuras ampliaciones del 
cementerio, podrían emerger de la Laguna. Es en el reco-
rrido imaginado por Enric, “la promenade architectural” de 
la que hablara Le Corbusier, donde reside la potencia de 
su proyecto. Un recorrido cuyo centro está formado por 
la capilla y el crematorio, y con destino el mar. No es difícil 
imaginarnos en el antiguo camposanto de San Michele, 
rodeados por sus muros perimetrales, y tomar el puente 
que nos conecta con la ampliación, la nueva isla emergi-
da, elevando nuestra mirada por encima de las tumbas, 
observando la inmensidad de la Laguna desde un nuevo 
punto de vista, a la altura de las cúpulas y los campana-
rios venecianos. “Ascender por el aire antes de volver a la 
tierra”7, un regalo para los póstumos visitantes que conce-
de la última mirada hacia la Laguna, Venecia y su territorio.
DAVID CHIPPeRFIeLD (Primer Premio)
David Chipperfield obtuvo el primer premio del concurso 
introduciendo una variante distinta al resto de propuestas. 
La diferencia entre el proyecto del británico con respecto 
al de Miralles o Ferrater reside en la estructura organiza-
tiva que diseña, lo que le permite agrupar todos los usos 
del cementerio en una serie de piezas que construyen la 
4. AA.VV.: Enric Miralles 1972–2000. Barcelona: Fundación Caja de Arquitectos, 2011.
5. Enric Miralles + Benedetta Tagliabue: 1995–2000. El Croquis. Nº 72. Madrid: El Croquis. 2000.
6. Yourcenar, Marguerite: El tiempo, gran escultor. Madrid: Alfaguara, 1989.
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intervención. Los bocetos presentados por Chipperfield, 
a la vez que ocurre con el de Miralles, transmiten la esen-
cia del proyecto: compactación de la intervención en vo-
lúmenes edificatorios de distintas escalas, búsqueda de 
una relación directa con la Laguna, sus mareas, vistas, 
horizontalidad y perspectivas intencionadas hacia Vene-
cia y Murano (figura 13).
La simplicidad formal y rotundidad del proyecto re-
cuerdan en algún momento al de Aldo Rossi para el ce-
menterio de San Cataldo de Módena. Su compactación, 
provocada por el juego de volúmenes y la claridad en la 
implantación, que respeta las directrices del cementerio 
actual, rompen con la idea del cementerio ensimismado 
como hasta entonces había sido (figura 14). El proyecto 
de David Chipperfield puede resumirse en patios, edifi-
cios, tumbas y jardines (figura 15). Resulta sorprendente 
observar como el cementerio de San Michele junto con la 
ampliación estructuran la única trama ortogonal de este 
territorio. La “isla de los muertos”, como se le conoce 
comúnmente, pretende introducir un cierto orden en el 
“desorden” lagunar veneciano. 
En el año 2008 finalizó la construcción de la primera 
fase del proyecto en la que el crematorio destaca sobre el 
resto de edificaciones, situándose a su alrededor el resto 
de usos, cercanos al embarcadero. Materializados en pie-
dra de Istría, cuatro son los volúmenes que se alzan como 
bloques esculpidos, abstractos y herméticos, con propor-
ciones y usos diferenciados. Las circulaciones públicas 
ocurren en el espacio generado entre las piezas, provocan-
do tensiones secuenciales, casi laberínticas, que van atra-
vesando caminos, plazas, canales y preexistencias del an-
tiguo cementerio, recordando las sensaciones de caminar 
por Venecia (figura 16). Unas simples y pequeñas fisuras 
nos permiten acceder al interior de las piezas, articuladas 
13. Boceto. David Chipperfield.
14. Maqueta de la intervención.
15. Planta de la propuesta. David Chipperfield.
16. Contacto entre la ampliación y el cemen-
terio existente.
17. Fisura de entrada hacia el patio.
18. Secciones longitudinales. David Chipperfield.
en torno a patios de sección porticada, conteniendo los ni-
chos que favorecen la reflexión y recogimiento (figura 17). 
Cuatro son las piezas que completarán la segunda 
fase que, con tres plantas, agrupan la totalidad de los 
panteones, nichos y osarios alrededor del patio ajardi-
nado en torno al cual se circula (figura 18), y que están 
previstas que se concluyan en el año 2014. El resto de la 
propuesta corresponde a los jardines a desnivel que se 
crean en la nueva isla, abiertos hacia Venecia y Murano, 
provocando una nueva relación mucho más directa con 
la Laguna. Las tumbas crecen hacia el sur de la interven-
ción donde el jardín descenderá progresivamente hasta 
que la marea se encargue de interactuar con él. Un pro-
yecto que intenta rehuir de la idea de cementerio como 
recinto aislado, que se expone hacia el exterior sin miedo 
alguno mostrando su verdadera naturaleza hacia la Lagu-
na, compañera inseparable a lo largo de esta historia. Es 
evocador pensar que si alguien navegase dentro de unos 
años junto a la isla en una de esas góndolas o barcazas y 
mirase hacia ella, no sabría lo que está observando.
 “no hay ciudad más propensa que eusapia a gozar de 
la vida y a huir de los afanes. Y para que el salto de la vida a 
la muerte sea menos brusco, los habitantes han construido 
una copia idéntica de su ciudad bajo tierra... Dicen que en 
las dos ciudades no hay ya modo de saber cuáles son los 
vivos y cuáles los muertos”8.
CEMENTERIO, CIUDAD, TERRITORIO
Un cementerio es una isla en un territorio, y el ejemplo de 
San Michele refleja como ningún otro este hecho. Lugares 
para la trascendencia, recintos liberados de la rentabilidad 
productiva de un mundo banal, consagrados por entero a 
la memoria, fragmentos de ciudad aislados del desarro-
llo urbano o histórico que se extraen del cauce normal del 
tiempo. La arquitectura es un vehículo que conecta tiem-
pos y lugares, y si el tiempo es invisible, el cementerio es 
capaz de convocar la presencia de todo el tiempo conteni-
do en su interior, creando lugares que evocan el gran vacío 
de la ausencia y que estimulan nuestra memoria, propor-
cionando a la arquitectura el lugar más trascendental en el 
que poder intervenir ya que en él se refleja la dualidad entre 
vida y muerte, recuerdos y fantasías, hechos y sueños. Es el 
escenario ideal desde el que ensayar nuestras reflexiones 
sobre el tiempo (lo efímero y lo eterno), mantienen viva la 
memoria y el recuerdo de aquellos que se fueron, subraya 
la fugacidad de nuestra existencia, y a la vez requieren de 
la cotidianidad doméstica de su mantenimiento. Escribía 
Adolf Loos: “Sólo una parte, muy pequeña, de la arquitectu-
ra corresponde al dominio del arte: el monumento funerario 
y el conmemorativo. Todo lo demás, todo lo que tiene una 
finalidad hay que excluirlo del imperio del arte”9. 
El principal problema que acusan los cementerios con-
temporáneos es el de su propia colmatación. La mayoría 
8. Calvino, Italo: Las ciudades invisibles. Madrid: Siruela, 2007.
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de los cementerios que en el siglo XIX fueron trasladados 
a las afueras de las ciudades por cuestiones higiénicas, 
como el de San Michele, se han vuelto a colmatar sien-
do reabsorbidos muchos de ellos por la trama urbana. 
Nuestra cultura ha interpretado este tipo arquitectónico 
como espacios que separan el interior del camposanto 
del exterior, excluyéndolo de ningún tipo de relación con 
el ámbito que lo rodea. El concurso para la ampliación de 
San Michele es un excelente campo de pruebas desde 
el que poder analizar el contexto histórico en torno a la 
tipología del cementerio y su relación con la ciudad y el 
territorio. Una historia bajo la cual se vislumbran aspec-
tos de proyecto, desplazamiento, reabsorción, reciclaje, 
ciudad, límite y territorio. Este texto intenta ser una de 
las posibles líneas de investigación desde la cual poder 
abordar el tema desde lo particular, una situación real y 
concreta que reúne alguna de las claves que nos servirán 
como cartas de presentación para escribir las posibles 
hipótesis sobre las que tendremos que reflexionar. 
A lo largo del artículo nos hemos deslizado en la fron-
tera entre el mundo de los vivos, y el de los muertos. ¿Es 
posible una revisión que establezca nuevas relaciones en-
tre cementerio, ciudad y territorio? La crisis de los cemen-
terios contemporáneos son el testimonio de la inquietud de 
nuestro tiempo, en el que han cambiando no sólo las prác-
ticas sino también las creencias, mentalidades, normati-
vas mortuorias, ritos funerarios como el de la incineración 
(prohibida por la Iglesia católica hasta 1964 y en constante 
crecimiento) y representaciones colectivas que dibujan un 
nuevo escenario en torno a la figura de los cementerios. 
Transformaciones fundamentales que pueden suponer la 
desaparición de la tumba y el cementerio tal y como lo co-
nocemos. Es posible entonces pensar que muchos de es-
tos camposantos comiencen a vaciarse dentro de 50 años, 
dando paso a un futuro proceso de desmantelamiento de 
cementerios hasta ahora inimaginable. Como si fuésemos 
arqueólogos del futuro, los actuales cementerios podrían 
convertirse en nuevas ruinas dentro de unos años, volvien-
do entonces a abandonar estos espacios en el interior de 
las ciudades, constatando un nuevo proceso cíclico de 
desplazamientos y reabsorciones en el espacio y el tiempo. 
Toda creación es temporal y efímera, pero aspira des-
de un primer momento a durar eternamente. Sin embar-
go, el estado continuo de mutación al que se ven some-
tidas las sociedades ha provocado un proceso a lo largo 
del tiempo que ha alterado la relación de los cementerios 
con las ciudades y el territorio. ¿Cuál es la utilización que 
ha de tener en el mundo contemporáneo, en un senti-
do pragmático, operativo y productivo un cementerio? 
¿Debe ser un cementerio una obra eterna? Podríamos 
plantearnos entonces si constatadas estas transforma-
ciones, las propuestas que presentaron Carlos Ferrater 
y David Chipperfield en el año 1998 tendrían el mismo 
valor para el siglo XXI, o sí por el contrario el jurado se 
decantaría por una propuesta más acorde con la reali-
dad actual. Quizás el jurado prestase más atención hoy a 
intervenciones más cercanas a la propuesta de Enric Mi-
ralles, que prevean la agotabilidad del propio cementerio, 
pero que al mismo tiempo conviertan a la obra en eterna 
consiguiendo espacios que evolucionen y se transformen 
a través del tiempo, en la búsqueda de que conceptos 
como espacio y tiempo configuren el razonamiento de las 
propuestas.
La lectura que este texto pretende aportar expone que 
el concurso para la ampliación del cementerio de San Mi-
chele denota un nuevo punto de inflexión en la relaciones 
que se han establecido hasta ahora entre los cemente-
rios, la ciudad y el territorio. Una historia que debe ser 
observada en claves de desplazamientos y reabsorcio-
nes cíclicos que vuelven a situarnos en el principio de 
la investigación, delatando la crisis de los cementerios, 
incapaces de encontrar un marco en el que establecer 
conexiones productivas y operativas con la realidad con-
temporánea. Sólo una mirada hacia el futuro garantiza el 
abandono de antiguo usos, eficaces en su tiempo, pero 
ahora obsoletos. La ciudad fijada en el tiempo conduce a 
un cementerio igualmente estático. Es necesario que los 
nuevos espacios para la muerte tengan una relación con 
la ciudad mucho más rica y mucho más “viva”.
“Hay dos únicas cosas imposibles de representar, el 
presente y la muerte, la única forma de llegar a ellas es a 
través de su ausencia”10.
10. Muñoz, Juan: Juan Muñoz: Writings = Escritos. Madrid: La Central, 2009.
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